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todo la determinación de lo bello: y qiie fuera del 
conceoto csr&tico ó uuramente artístico, la irnvor- 1 A LA PREM.4IURA M O R T  D E  'N 

DE L A  POESIA s..ITIKICA 

in duda por lo  que  tenemos d e  latinos, es de- 
cir, por el origen eti gran parte latino d e  nues- S .  

tro idioma, los españoles é hispano-americanos, 
somos algo ó bastante inclinados al  cultivo de  la 
sátira en literatura. Retiérome en  este casoá iiues- 

t r o  origen latino, por aquella tan conocida frase 
d e  10s antiguos romanos:  S a t i i a  tata nosti-a est: 
la cual ha generalizado, con más fuerza que  acier- 
$0. entre los preceptistas y critícos literarios, la 
opinión d e  que  el género satírico f u i  inventado 
por  el pueblo romano ;s iendo así que  esregénero, 
relacionado intimamente con lo cómico en gene- 
raf, aparece ya en  la literatura griega y qiiizás en 
otras tanto ó más an t ig~ iasque  esta. Lo  que  n o  
puede negarse, es qiie la sátira, como todos los 
generos literarios; se adapta iiiás al  génio de  una 
raza que a1 de  o t ra ;  y en este concepto, espaíioles 
ó hispano-aniericanos, por lo mucho que  tenemos 
d e  latinos, bien podetnos decir que  retinimos 
quizá más que  otros pueblos, aptitudes especiales 
para el cultivo de  la sátira. 

Y dejando aparte las dctiniciones y divisiones 
más ó menos arbitrarios que  criticos y trntadistas 
han hecho de  la sátira en literatura, y concretán- 
d o m e á  determinar el  aspecto que ella presenta 
en nuestros tiempos, debo decir que  no puedo 
conceder á la sátira poética su fin rigurosainente 
moral y ed~tcativo.  S in  negar en absol~iio que  por 
medio de  ella se pueden popular;zor pi.o\.ecliosas 
ensetíatizas, corregir arraigados vicios é iiifii-ir ? 
justos castigos, creo sencil1aine:ite que  la sátira 
por lo  comúti usa~ia :  la que  se espresa en verso ó 
uor inetiio de la armonin ritmica, ha de ser ante 

tanci; real v verdadera de  una conivosici6n sarí- / B A R T R I N A  

nio arte que  es, y llenará su  principal objeto; si 
no  la expresa, <:S el  más insustancial d e  los géne- 
ros literarios, y sil cultivo el empeíio menos dig- 
no 'le todo aquel qtie n o  escribe publicamente 
para satisfacer bajas pasiones. 

Imports no confun~ i i r  la sátira con la ironía, 
y con lo que  en nuestros dias se llama liunioris- 
nio. Estilo irónico es en realidad uno  de  tantos 
 rocedi di mi en tos rctóricos ; se habla ó escribe cori 
ironía, como se puede escribir eii estilo llano, 
afectado, llorido, elevado ó vehemente. Aunque 
bitrlón, p u e ~ l e  el irónico producir en el ániiiio 
ideas bien tristes. E l  liumorismo es ya niiiy dis- 
tinto de  la sj i ira y de  la ironía : es la deterrnina- 
ción de  u113 cualidad personal, íntiina del a u t o r :  
el huniorisnio n o  es siempre alegre, jocoso y 
mordaz, es un estado de  ánimo especial, en  que  
mejor se nianificsta la variedad del espíritu htt- 
niano cuaiido se abandona á su propia exponta- 
neidad y no se subordina á una idea, á un senti- 
miento ni á u n  tiit determinado, operándose en  
él cierta siicesióti tiirnu!tuosa y por lo comtín su- 
perficial de  las impresiones del mundo  exterior, 
sucesión que  despierta ideas y sentiniientos varios 
y analogias ; todo lo ciial, se,oún sean las condi- 
ciones artísticas del que  Iiabla ó escribe, su ins- 
lrticción, su  memoria, es, en concepto de  algu- 
nos, el medio más adecuado para producir las 
mayores bellezas coiicebidas por medio iie la pa- 
labra,  y efectuar los más dificiles ejercicios de  lii 
gimnasia intelectual. 
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rica, está en  el ingenio con que en  ella se derer- 
mina el estado de  ánimo del que  la escribe, y en 
la comparación que  surge naturalmeiite entre la 
opinión individual del satírico y cl modo de  pen- 
sor ó de existir de  la persona, partido ó colectivi- 
dad satirizados. Me  cuesta trabajo creer que  los 
poemas burlescos, a u n  los más celebrados, hayan 
ejercicio en  el ilesenvolviinieiito moral 6 intelec- 
tual del mundo,  la influencia que  mitchos supo- 
nen.  La  sátira molesta, confunde ó bien i r r i ta2  
aouel oue  iie.ella es obieto : distrae. reaociia, lia- ~, , - , .  
loga al  malicioso y al intolerante, gusta al  justo y 
al  prudente cuando es culta y clatamente la itis- 
pira u n  interés legítiino y general; pero todo esro 
no es bastante en mi sentir para elevar, como al- 
gunos quieren, á la categoría d e  didáctico el gé- 
nero satírico, ni inenos para suponerle capaz de  
encarnsr impulsos literarios que  trasformen á toda 
una generación intelectual. Exprese belleza, co- 

b i i c ~ ,  quan ,  anys enrera: 
Ab tu 1 0  conversava, , A 

Seritintne de  tosllabis 
Originals portents, 
Girant sobre un tronch dkbil 
Lo  cap te conternplava, 
Con1 closca guardadora 
D' un nion d e  pensamenis. 
Mes quan nos despel '  S iani. 
Recordo que  't cantava: 

Deu fassa, primerenca 
Flor  d' atmeiller. 

Q u e  n o  't glassis y rnoris 
Sota la neii! 

Com inay dels amichs intims 
S' esborra la  inemoria, 
Quína era, preguntava, 
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T a  bona ó mala sort, 
Y a l  poch d' admirar 1' ALGO; 
Q u e  ' t  va dar tantd gloria, 
Van dirme, com temía: 
L' amich Bartrina ha mort! 
i Has mort, riictant lo  prólech 
de  la brillanta iiistoria, 

Com moran pri~nerencas 
Sota la neu 

Las Aors mes atrevidas 
Del atmetller! 

ISIDOR FRIAS 

DESDE E L  C A S T I L L O  

E 1. dia de  la Asuiición de  Nuestra Señora, el 
dia en qite la Iglesia conmeniora con solemne 

pompa la ascención d e  la Virgen inundada de  
luz, cobijada por el sol y rodeada de  alados sera- 
fines dejaxiio este i ~a i l r  siie~~cioso, osci¿ro, como 
diría el poeta, la generalidad de  los pueblos de 
nuestro delicioso, feraz y risueño campo de  T a -  
rragona celebran su tradicional fiesta mayor con 
la alegría en el alma y el entusiasmo más vivo en 
el  corazón. 

E l  modesto piteblo de  Vallmoll [permitidme 
esta transición aunque algo brusca,) celebra to- 
dos los años en  el  r 5 de  Agosto su renombrada 
fiesta mayor. A ella acuden centenares de vecinos 
d e  la inmediata villa de  Valls, no  pocos de los 
pueblos del PIa y algiinos de  Tarragooa. Nosotros 
e n  u n  airoso y ligero carruage nos trasladamos 
desde R e u s á  aquella pintoresca población rodea- 
da  de  floridos huertos y señoreada por u n  vetusto 
y artístico castillo feudal, perteneciente á uno  de  
los primeros titulos de  nuestro histórico y codi- 
ciado territorio catalán. 

Agonizaba la tarde cuando etitratnos á pié e n  
aquel osciiro pueblo. Las campanas repicaban á 
fiesta, en frente de  los cafés y bajo pomposas en- 
ramadas refrescaban centenares de  forasteros, en  
medio del arroyo levantaban sus arriesgados cas- 
tillos los xiqnets de Vaiis, los balcones y venta- 
nas aparecían cororiados de  risueñas doncellas, y 
una  sociedad coral, con tanto sentimiento como 
entonación, ostentando todos los coristas el en- 
carnado gorro catalán, ejeciitaba las más tiernas 
creaciones del malogrado Clavé. 

Fuimos calle arriba, pasanios por delante 
del sombrío cementerio: nos internamos en la 
despejada plaza de  IaConstitución, y subimos des- 
pués a l  severo, desierto y desmantelado castillo, 
que  asentado sobre una pequeña colina parece 
ser el centinela d e  toda aquella risueña comarca 
regada por centenares.de fuentes; cobijada por ár- 

boles frutales y sombrías arboledas niatizadas de  
verdura que  con sus galas, con sus perfi~mes, con 
sus sombras, con su plácida soledad y con sus pá- 
jaros cantando convidan a l  descanso, al estudio y 
al  amor. 

Penetramos en el gótico castillo ya sin puente 
levadizo n i  centinelas. Los artesonados y severos 
salones amenazaban ruina;  la a n c l ~ a  chimenea 
aparecía sin lumbre y abandonada; la cámara 
nupcial convertida en nido de  golondrinas y en 
domicilio de insectos; el oratorio medio hundi- 
do,  las imágenes reemplazadas por los lagartos que  
se arrastraban en  la rota y empolvada ara del altar; 
las húmedas mazmorras sin oprimidos siervos, las 
altas almenas sin guardias ni vigías y ni en lo  inás 
alto de  la torre del sombrio y desmoronado to- 
rreón n o  ondeaba ya el cuerpo de  algúii infeliz 
aliorcado, víctima de  los atropellos de  sil señor y 
sirviendo de espléndido botín á las aves de  rs- 
p i i ~ a .  

Los bandos, los torneos, los atropellos, los dias 
de  luto,  las noclies de maldición, las lágrimas de  
las vírgenes arrebatadas \-iolentarnente ciel lecho 
nupcial, los rencores d e  los siervos, los guardas, 
los carceleros, los esbirros, los verdugos, los ahor- 
cados, los oprimidos y los opresores, todo había 
desaparecido para más tio volver. E l  trovador de  
la Provenza ya no llamaba á sus puertas a1 coni- 
pás de sii laud l lor indo la perdida libertad d e  su 
heróica ticrra; l a  gentil doncellñ, pildica rosa en- 
cerrraija eti un  invernadero, no  bordaba la rica 
ban~ la  pai-a e1 ausetite doncel; la dueña quinta- 
nona no miirmiiraba por lo bajo sus oraciones; 
la noble dama no maldecía su suerte en iin óngu- 
lo  del salón; el  paje n o  se deslizaba alegremente 
por las galerías; el  escudero no narraba sus baiü- 
llas; ni el señor de horca y cuchillo, encenega- 
d o  en el vicio, acsriciaba su copa y sii lebrel aho- 
gando en vino la voz de  su conciencia, de  sus 

-crímenes, d e  sus  rencores, d e  sus venganzas, de 
sus atropellos que  maldecian los hombres y con 
los hombres Dios. 

De pronto u n  sordo vocerio, el repique de  las 
canrpanas, los acordes de la música y el solemne 
y acompasado canto de  los sacerdotes llegaron a 
nuestros oidos: acababa de salir de  la iglesia la 
procesión 

Nos asomamos á una 'le las afiligranadas ojivas 
coronadas de hiedra, y desde ella, admirando á 
todo el pueblo á nucstras plantas, conteniplaiiios 
las baniiertts de  los antiguos gremios, sagrados 
estandartes que  recuerdan nuestras antiguas li- 
bertaaes; los músicos; los cantores, la Virgen ya- 
cente llevada en andas;  e l cu ra  párroco revestido 
con su  rica capa pluvial y el Ayuntamiento reco- 
rriendo las principales calles de  la villa ciiaj'adas 
de  encaritadoras niñas y de  apiñada multitud. 


